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No nos alejan tanto nuestras lenguas, ni 
nuestras culturas, ni siquiera nuestras reli-
giones. Por mucho que insistan fundamenta-
lismos que han cruzado y seguirán cruzando 
la historia. Las distancias más insalvables 
las ponen los sentimientos de los corazones 
doloridos y rotos. Lo que separa a las per-
sonas es ese afecto lastimado que un día 
nos hizo llamar enemigo al otro y dinamitar 
el puente que nos unía con él. Las guerras 
las declaran soledades muy llagadas, que se 
resisten a creer que la reconciliación es una 
posibilidad todavía por explorar. A cada lado 
de las heridas que nos ocasionamos, como 
la que sangra aún de los atentados en París, 
se van enquistando aislamientos que nos 
suben a una especie de movimiento centrí-
fugo hacia nadie y hacia ninguna parte. 

Este número de Jesuitas, como siem-
pre, aparece en medio de esa fractura 
humana que cubre hoy el rostro de nuestro 
mundo. Pero aparece también cuando se 
acerca la Navidad. Y no lo dudéis: ésa es 
nuestra mejor noticia y el foco desde el que 
desearíamos que nos leyerais en los próxi-
mos días. Los artículos que os presentamos 
ocupan un segundo plano y, en cualquier 
caso, merecen la pena por ser meros ecos 
de esa noticia.

Porque la noticia es que Dios nace. Ha 
puesto su establo en todos aquellos vacíos 
y márgenes inhóspitos que agujerean el 
corazón humano, allí donde la soledad 
empieza a crecer, a imaginar desamor y a 
suponer finalmente que el otro tiene que 
desaparecer. En Belén, Dios dice al mundo 
que el secreto de la humanidad es que, por 
dentro, está entretejida de fraternidad y de 
que, por ese motivo, nuestros corazones 
pueden tocarse, sin dañarse, mucho más 
de lo que creemos –no importa cuáles sean 
nuestras lenguas, ni nuestras culturas, ni 
siquiera nuestras religiones–.

Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España
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   a Congregación General 35 de la 
Compañía de Jesús, en su decreto 3º, invita-
ba a los jesuitas a que nos comprometamos 
en tender puentes entre ricos y pobres, esta-
bleciendo vínculos en el terreno de la inciden-
cia política, para la colaboración entre aque-
llos que detentan el poder político y aquellos 
que se encuentran en dificultad de hacer oír 
sus intereses. 

Entre las vías a que han recurrido los 
jesuitas españoles para responder a esta 
invitación se encuentra la de hacer públicos 
algunos documentos que tienen esa doble 
función: compromiso institucional e incidencia 
política.

Algunos precedentes

Ya en octubre de 2011, con motivo de 
las elecciones generales que se celebraron 
un mes después, las organizaciones sociales 
de la Compañía de Jesús en España toma-
ron posición en un documento: Crisis pro-
longada, solidaridad reforzada. Reflexiones 
y propuestas de las obras sociales de los 
jesuitas ante las elecciones del 20-N. Con 
él querían llamar la atención sobre algunos 
problemas sociales y generar una reflexión 
y debate públicos en el marco de la campa-
ña electoral.

Casi dos años después fue el sector uni-
versitario (UNIJES) el que movió ficha con 
una declaración, Por la regeneración demo-
crática de la vida pública en España (julio 
2013), para orientar lo que la Compañía hace 
en sus centros universitarios, pero también 
con propuestas para una mejora de nuestra 
convivencia pública.

Ildefonso Camacho, SJ
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La gestación de este documento

Esa doble experiencia está en la base de 
una nueva iniciativa, que ahora ha implicado a 
todos los sectores apostólicos de la Compañía 
de Jesús en España (social, pastoral, educa-
ción no universitaria y educación universitaria) 
y que ha sido coordinada desde la Comisión 
provincial de incidencia, constituida por Luis 
Arancibia, Enrique López-Viguria, Ángel Arenas 
SJ, Daniel Izuzquiza SJ, Elena Rodríguez-Avial 
y Ana Vázquez. El documento Crisis de soli-
daridad, solidaridad ante la crisis, que se ha 
hecho público recientemente, se inscribe en la 
Opción 8 del Proyecto Apostólico de la nueva 
Provincia de España: Promover una ciudadanía 
comprometida, responsable, participativa y 
una sociedad solidaria y justa. 

Como en los casos mencionados, tam-
bién ahora se busca estimular la reflexión, el 
discernimiento y el compromiso. Sus desti-
natarios son, ante todo, los jesuitas españo-
les, sus instituciones y colaboradores. Pero el 
documento pretende llegar a toda la sociedad 
española como un llamamiento al diálogo y a 
la búsqueda en común.

¿Por qué ahora? El contexto en que el 
documento se concibió y ha sido elaborado es 
el año 2015. La ocasión para ello era obvia: 
la crisis económica y social que, no sólo ha 
producido un considerable desencanto y des-
esperanza en nuestra sociedad, sino que ha 
generado una fractura que pone en riesgo la 
cohesión social pero también algunas iniciativas 
novedosas de participación ciudadana y política. 
Igualmente animó a esta reflexión el horizonte 
de unas próximas elecciones generales (convo-
cadas efectivamente para el 20 de diciembre).

Se quiso implicar en su preparación a 
quienes iban a ser sus principales destinata-
rios. Para ello se preparó un primer documen-
to, distribuido en febrero de 2015 entre las 
comunidades de jesuitas y numerosos colabo-
radores de sus instituciones, a través de las 
Plataformas Apostólicas Locales y Territoriales. 

Simultáneamente había iniciado su 
trabajo la comisión encargada de redactar 
el documento, que ha estado formada por 

soluciones utópicas que sólo conducen a frus-
traciones), pero atento a la dimensión ética 
(para no quedarse en el pragmatismo y la 
resignación ante lo inevitable).

Naturalmente el texto no pretende limitar-
se al análisis de la situación y sus causas. En él 
queda ya apuntado en qué dirección van a ir las 
propuestas. También aquí se quiere conjugar 
realismo y preocupación ética. Esas propuestas 
tienen un doble destino. Unas se dirigen a la 
opinión pública: afectan al Estado y sus estruc-
turas, pero también a los ciudadanos; aspiran a 
hacerse presente en el debate público y político. 
Otras propuestas van dirigidas a las institucio-
nes jesuitas donde estas reflexiones han nacido: 

buscan impulsar compromisos persona-
les y colectivos para vivir más soli-
dariamente y construir una socie-
dad más humana y solidaria.

El documento breve

Desde el principio se era cons-
ciente que un análisis riguroso de 
una situación tan compleja no podía 
hacerse en pocas páginas, ni era con-
veniente eludir ciertos aspectos de 
los problemas que son complicados y 
exigen huir de los tópicos y las frases 
altisonantes. Por eso, también desde el 
principio, se contempló la posibilidad de 
un texto más breve, más para la difu-
sión. Este texto fue preparado cuando 
ya el documento estaba concluido.

Hay que subrayar la relación entre 
ambos. Éste más breve no se entiende sin el 
anterior, para que muchas de sus afirmacio-
nes y propuestas no resulten expresión de un 
voluntarismo demasiado ingenuo.

En todo caso, uno y otro quieren ser una 
modesta aportación desde un colectivo donde 
son muchos los que ven con preocupación 
lo que está ocurriendo y creen que ello debe 
afectar a su vida y a su actividad. 

La Compañía de Jesús se siente así, como 
parte de la Iglesia, empeñada en el anuncio y 
la construcción del Reino de Dios en socieda-
des tan secularizadas como las nuestras.

Ildefonso Camacho SJ, Daniel Izuzquiza SJ y 
José Ignacio García SJ. Un primer borrador de 
éste se sometió a la consideración y crítica de 
unas cuarenta personas procedentes de todos 
los sectores implicados, que se reunieron en 
Madrid el día 7 de mayo de 2015. Con las ricas 
aportaciones de este encuentro se reelaboró el 
texto hasta su versión final.

El documento final ha sido hecho público 
con una carta de presentación del P. Provincial 
de España, que lleva fecha de 14 de octubre de 
2015, dirigida a los jesuitas y colaboradores en la 
misión compartida. En ella se hace una invitación 
a leerlo y rezarlo. En lo que podáis, difundidlo 
entre todas las personas que forman parte de la 
familia ignaciana. Nunca como ahora, nuestro 
Señor nos hace su llamamiento a ser prójimos 
de quienes hoy experimentan abandono en una 
sociedad que levanta demasiados muros infran-
queables. Esos muros sólo los puede cruzar el 
don divino de la solidaridad humana.

El enfoque del documento

El documento quiere llegar a una socie-
dad que es plural en sus convicciones. Por eso 
emplea un lenguaje y un tipo de análisis no 
explícitamente religioso y cristiano. Pero su 
inspiración última es cristiana y evangélica, 
siguiendo las pautas del pensamiento social 
cristiano. Concretamente la categoría de soli-
daridad, que le sirve de clave interpretativa, 
procede de la encíclica de Juan Pablo II sobre 
el desarrollo (año 1987). En ella se define ésta 
como la determinación firme y perseverante 
de empeñarse por el bien común; es decir, por 
el bien de todos y cada uno, para que todos 
seamos verdaderamente responsables de todos 
(Sollicitudo rei socialis, n. 38). Este hacernos 
todos responsables de todos no es sólo una 
actitud moral de las personas, sino un principio 
que sirve para justificar una determinada orga-
nización de la sociedad.

Esta solidaridad es la que la crisis parece 
debilitar. Pero también se puede decir que la 
crisis es consecuencia de una solidaridad debi-
litada. Por otra parte, la crisis ha estimulado 
muchas iniciativas de solidaridad, gracias a las 

cuales se ha conseguido paliar muchos efectos 
de esta situación, que de otra forma hubiera 
sido insostenible para tantos. Esta compleja 
relación entre solidaridad y crisis es la que está 
detrás del título escogido para el documento.

El análisis de esta crisis de la solidaridad 
se hace en cuatro niveles. El primero es el que 
ocupa más extensión porque es el que nos 
resulta más cercano: la evolución de la situa-
ción española. Se interpreta como una crisis 
del modelo socioeconómico vigente: el Estado 
social. Éste se apoya en la solidaridad insti-
tucionalizada, que permite que ciertas nece-
sidades de todos sean cubiertas con fondos 
públicos (con recursos de todos), y no 
en función de la capacidad económica 
de cada uno. Con otras palabras, se 
quiebra la lógica propia del mercado 
(cada uno tiene lo que está dispues-
to a pagar), que es sustituida por la 
lógica propia del Derecho.

Este sistema es el que la crisis 
está cuestionando. Los recortes en 
las prestaciones sociales son su 
mejor expresión. Y además se jus-
tifican: no sólo porque los ingresos 
del Estado han caído, sino porque 
es mejor que cada uno gaste sus 
recursos en satisfacer las nece-
sidades que quiera, sin que el 
Estado le imponga nada. En últi-
mo término se invoca la libertad 
individual, sin reparar en lo mal distri-
buida que está entre todos los ciudadanos.

Pero el horizonte del documento es más 
amplio. Por eso se atreve a aplicar esta misma 
clave en otros tres niveles: el de la Unión 
Europea, tan determinante para nosotros y 
donde la solidaridad también es ampliamen-
te cuestionada; el de la comunidad mundial, 
donde las desigualdades que genera el proceso 
de globalización reclaman respuestas solida-
rias; el del medio ambiente, donde se exige 
solidaridad con las generaciones futuras.

Se ha hecho un análisis que quiere ser, 
a la vez, atento a la realidad (la situación es 
objetivamente grave, el contexto y las circuns-
tancias han cambiado mucho, hay que huir de n



     Vicente Pascual, SJ

	     Cuando el silencio habla la vida  se    transformaUna escuela de oración

        racias a Dios tenemos muchos maes-
tros de oración. Unos son más conocidos; 
otros tienen más discípulos. Unos empal-
man con tradiciones más orientales mien-
tras otros hunden sus raíces en la escuela 
de los Ejercicios Espirituales. Entre otros 
nos suenan los nombres de García-Monge, 
Enomiya Lassalle, Dolores Aleixandre, 
Pablo d’Ors, o Ana María Schlüter.

Reconozco que da gusto entrar en 
contacto con personas que tienen el caris-
ma de meterte en el mundo de la medita-
ción, en el mundo del contacto directo con 
nuestro criador y Señor.

Nos decía en una entrevista el jesuita 
Manuel J. Fernández Márquez que necesi-
tamos más que nunca aprender a vivir y a 
con-vivir desde dentro, de una forma más 
profunda, en armonía y plenitud porque 
vivimos con frecuencia una vida superfi-
cial, monótona y aburrida, llena de ten-
siones, angustias y sufrimientos, donde el 
ruido, el estrés y la dispersión nos dificul-
tan vivir centrados y en paz con nuestro 

trabajo, en nuestra convivencia, en nues-
tra oración y en todo.

Y añadía, que por eso necesitamos 
integrar todos los niveles de nuestra perso-
na: cuerpo, afectividad, mente, corazón y 
espíritu. Necesitamos crear un clima exterior 
e interior de silencio, de apertura y disponi-
bilidad para que Jesucristo pueda llenarnos 
de su amor, de su vida, de su luz y de su 
Espíritu. En el fondo necesitamos ejercitarnos 
en un camino que nos lleve a una experiencia 
de Dios, único manantial de vida, y que nos 
disponga a dejarnos trasformar por Él.

Esto le ha llevado al P. Fernández 
Márquez a dedicarse por entero a impar-
tir cursos de Vida y contemplación y 
Ejercicios Espirituales. Lleva más de cua-
renta años dedicado a estos cursos donde 
se pretende de una manera eminentemen-
te práctica:

— Enseñarnos a vivir la vida diaria 
de modo más consciente, sencillo, gozoso 
y más lleno de esa paz y serenidad que 
constantemente añoramos.

— Iniciarnos en un camino que ayude 
a vivir nuestra vida concreta en profundi-
dad, en armonía y en plenitud.

— Enseñarnos a con-vivir más profun-
damente con Dios, con Jesucristo, con los 
demás y con toda la creación.

— Llevando una vida más contem-
plativa, descubriendo y amando a Dios en 
todas las cosas y a todas las cosas en Él.

El curso de Vida y contemplación 
(iniciación y profundización) enseña a 
practicar una serie de ejercicios que nos 
conducen al silencio, a la serenidad, a la 
paz interior, a tomar conciencia de noso-
tros mismos y del mundo que nos rodea, 
a liberarnos de distorsiones y apegos, a 
despertar nuestra capacidad de apertura y 
escucha, y a crear un clima de oración y de 
contemplación.

La ventaja de estos cursos es que 
se pueden hacer en régimen de internado 
durante los fines de semana o en régimen 
abierto durante cinco sesiones y van dirigi-
dos a todo tipo de personas:

• A quien necesita encontrar esa hon-
dura interior que satisfaga sus más profun-
das aspiraciones.

• A quien aspire a mejorar la calidad 
de su vida, de su oración, de su relación 
con otros, de su trabajo.

• A quienes, insatisfechos en su ora-
ción, buscan un modo de orar más senci-
llo, profundo y vivencial.

No hay que ir a sitios exóticos para 
aprender a contemplar y meditar. En 
medio de la vida de la ciudad, se nos brin-
da esta oportunidad. En Madrid, nos pue-
den dar más información en la residen-
cia de los jesuitas de la calle Maldonado. 
También en www.vidaycontemplacion.com 
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Te queda lo mejor de la vida

No es tarde. No has «perdido el tren». 

Párate y escucha a Jesús: tu cita con la Vida 

está aquí y ahora.

No hay que ir a ningún sitio, porque ya 

has llegado. No necesitas esperar nada ni a 

nadie. Lo tienes todo dentro de ti: la capacidad 

de querer incondicionalmente, de compadecerte, 

de generar paz y alegría, de reflejar la luz que 

ha sido depositada en tu seno…

Puedes comenzar, sin demora, la más her-

mosa aventura de tu vida. Abraza esta oferta, o 

mejor, abrázate a Jesús, a quien buscas. Te está 

esperando. Nada, ni nadie podrá arrebatarte el 

vivir lo mejor de tu vida.

Somos perecederos. Lo sabemos, pero nos 

resistimos a vivirlo con alegría. La respues-

ta social habitual es bien conocida. Se piensa: 

«Te queda lo peor, pobre» Por favor, no te dejes 

engañar. Puede ser que siguiendo la inercia 

social estés renunciando a un proyecto mucho 

más atractivo. Este proyecto tiene que ver con 

tu identidad humana más destacada: tu dimen-

sión sagrada, espiritual, aquella que trasciende 

el tiempo y el espacio.

Tu espíritu no ha envejecido. Por el con-

trario, puede estar más despierto, más abierto 

al misterio. Puede y quiere protagonizar tu 

existencia. Envejecer es parte de la vida, tanto 

como la enfermedad y la muerte física. El dete-

rioro es la condición natural de nuestro cuerpo. 

Aceptarlo es un acto de cordura. Pero podemos 

dar un paso más y aceptar esta realidad, tal 

como es, con alegría. Obtendremos un premio 

seguro: una fuente de paz y dicha interior.

En Vida y Contemplación somos muchas 

las personas de edad madura o avanzada. 

Algunos tenemos deficiencias físicas pro-

gresivas, muchos estamos jubilados y otros 

por jubilar. Todos tratamos con empeño de 

buscar y recorrer un camino espiritual. 

Por eso, puede ser oportuno reflexionar 

sobre nuestra etapa pendiente, la más 

definitiva de la vida.

¿Cómo quiero vivir yo el tiempo que me sea 

concedido? ¿Cuál es mi plan concreto para esta 

etapa con tantos desafíos, incertidumbres y posi-

bles sobresaltos?

Tenemos constancia de que es posible vivir 

serena y amorosamente, con pleno vigor espiri-

tual, sentir la dicha hasta el final, alcanzar la 

muerte envueltos en el sosiego.

Son muchos los que han experimentado 

la última etapa de su vida como la mejor, la 

de mayor riqueza espiritual, la más dichosa. 

Algunos en circunstancias extremas ya habían 

elegido la Vida.

Thich Nhayt Hanh nos recuerda un relato 

de Camus: un condenado a muerte que no cesaba de 

mirar al cielo azul a través de una rendija de su 

celda. Estaba más vivo que sus verdugos. El pintor 

francés Mattisse, en su edad madura afirmaba: No 
podemos evitar el envejecer, pero sí hacernos vie-
jos. Si renegamos de nuestra situación nos volve-

mos crispados, agresivos, amargados y originamos 

sufrimiento a nuestro alrededor.

Claro que puede evitarse ese desatino. 

¿Acaso un manzano viejo da manzanas podridas? 

Tenemos la reserva espiritual necesaria para 

transformar el sufrimiento en paz y alegría, en 

energía espiritual que se derrame hacia los más 

cercanos, en fraternidad cósmica.

Necesitamos hacer silencio, una pausa para 

escuchar una voz nueva, la invitación cálida del 

Amado que va directa al corazón humano. Donde 

quiera que estés puedes engancharte a la vida. 

Respira tranquilo. Ya has llegado a casa. No te 

falta nada. Vas en compañía.

Estas reflexiones no sólo valen para los más 

ancianos. Pueden ser de enorme interés también 

para los más jóvenes. Pueden inspirarse en Jesús 

para atajar en el camino y anticipar su dicha. En 

definitiva, no importa tu edad, ni tu condición 

física, ni si eres religioso o seglar. Puedes comen-

zar ya tu más hermosa aventura espiritual… Hay 

que nacer de nuevo. 

Gabriel Guzmán, miembro de 

Vida y Contemplación

Testimonio

Congregación General
Por la próxima

 Dios, Padre nuestro, clemente y misericordioso,
que has enviado a Jesús, tu Hijo y tu Palabra,

para salvar a la humanidad 
con su vida, cruz y resurrección, 

y has encargado a tu Espíritu Santo�
iluminar y acompañar a la Iglesia, peregrina en la tierra.

 
Llenos de confianza, te encomendamos

esta Compañía, que lleva el nombre de Jesús.
Haz que la Congregación General 36 

se abra a la acción de tu Espíritu,
para que trabajemos a tu mayor gloria

fieles a nuestra historia y a los santos jesuitas.
 

Danos espíritu de servicio a la Iglesia 
bajo la bandera de la cruz;

concédenos amor profundo por este mundo,
que es obra de tus manos y que has confiado a tu pueblo;

otórganos la gracia de ver con tus ojos la belleza de la creación
y compartir las alegrías y sufrimientos

de nuestros hermanos y hermanas;
danos un corazón en plena sintonía con el tuyo, 

para amarte y servirte en todas las cosas.
Te lo pedimos por Jesús, nuestro liberador. Amén.

María, Madre nuestra, intercede por nosotros.
Santos y beatos de la Compañía de Jesús, rogad por nosotros.

CG35.



      ada generación tiene su manera de 
expresar la búsqueda de Dios y de vene-
rar los lugares donde esta búsqueda se ha 
producido con profundidad y autenticidad. 
Esto es lo que sucede en la Cueva de San 
Ignacio, en Manresa. Cuando Ignacio llegó 
hace casi quinientos años, era una cueva 
abierta sobre el río Cardoner, desde donde 
se divisaba la silueta de la montaña de 
Montserrat. De este modo se incorporaba 
a una tradición eremítica anterior, presen-
te en la ciudad. El Peregrino eligió la roca 
desnuda, como desnuda fue su experiencia 
mística. 

Con el paso de los siglos, las diver-
sas generaciones han venerado este sitio 
incorporando elementos que eran significa-
tivos en su tiempo como retablos, estucos 
o mármoles, para preservar la sacralidad 
del lugar. La última modificación se reali-

zó a principios del siglo XX, con la reforma 
del vestíbulo que precede a la cueva, de 
estilo modernista. Además de los vitrales, 
mosaicos y bajo relieves hechos por Martín 
Coronas SJ, destacan los dos espléndidos 
ángeles de bronce de Josep Llimona en el 
umbral de la Cueva. Uno representa la vía 
ascética y el otro la vía mística, es decir, 
el hacer y el dejarse hacer propios de toda 
práctica espiritual.

Próximos al quinto centenario del paso 
del Peregrino por la Cueva, la sensibilidad de 
nuestro tiempo nos lleva a acercarnos lo más 
posible a la desnudez del lugar que él cono-
ció. Al recuperar la atmósfera de roca y pie-
dra, posibilitamos que todas las generaciones 
se encuentren en el punto de partida, respe-
tando también la sedimentación de la tradi-
ción. Se trata del mismo criterio que se tuvo 
con la reforma de la casa torre de Loyola en 
1991, cuando se celebró el quinto centenario 
del nacimiento de Ignacio, así como con las 

habitaciones (le Camerette) donde vivió los 
últimos años de su vida en Roma. 

La intervención ha sido largamente 
reflexionada y consultada, entre otros, con 
el P. General de la Compañía de Jesús; él 
mismo la apoyó explícitamente cuando pasó 
por Manresa en noviembre de 2008.

Tres son las actuaciones más relevantes 
que se han realizado estos últimos meses: 
en primer lugar, encontraremos la Cueva 
más cerca de su estado original puesto que 
se ha retirado el arrimadero de mármol de 
1900 que cubría hasta ahora la parte inferior 
de la pared derecha, dejando a la vista la 
roca; en segundo lugar, se ha colocado una 
mampara de vidrio en la entrada del vestí-
bulo que nos lleva a la cueva para favorecer 
ya desde lejos un clima de recogimiento y 
de oración; en tercer lugar, se ha desplaza-
do la ubicación actual de la pequeña tien-
da para liberar una zona donde ofrecer las 

explicaciones a los visitantes. Este espacio 
se ha enriquecido con diferentes elementos, 
como el arrimadero de mármol procedente 
de la Cueva así como la puerta que desde 
1625 hasta comienzos del siglo XX protegía 
la entrada y que se abrió el pasado 31 de 
julio con motivo del inicio del Año Jubilar del 
Camino Ignaciano.

Con estas modestas modificaciones, la 
comunidad de Jesuitas de Manresa creemos 
que se favorece un contacto más directo 
con la experiencia que tuvo San Ignacio. 
De hecho, esta cueva contiene dos caracte-
rísticas que reflejan la esencia de la espiri-
tualidad ignaciana: es recogida y abierta al 
mismo tiempo, es decir, conjuga contem-
plación y acción, interioridad y apertura al 
mundo, fecundas tensiones que se conjugan 
en este espacio, que cada vez es más visita-
do por personas de todo el mundo que vie-
nen aquí a inspirarse.

C
Xavier Melloni, SJ

Más cerca de la original

La nueva Cueva   de San Ignacio
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Antecueva.

El sagrario de la cueva nos recuerda 
siempre la Navidad.

Cueva restaurada.

Cueva sin restaurar.



JesuitSwag – más 
que un negocio 

Siendo novicio, 
Leopold Stübner SJ, diseñó 
una camiseta jesuítica para 
celebrar la elección del papa 
Francisco. La popularidad de 
la prenda ha justificado las 
versiones adicionales francesa, 

inglesa, italiana, lituana 
y española, y el papa 
se presentó con una 
española en su viaje 
a Ecuador. Después 
de recibir numerosas 
peticiones para fabricar 
la camiseta del papa 
y otros diseños con 
temas jesuíticos dispo-
nibles para el público, 
Leo unió fuerzas con 
Loyola Productions, 
la productora esta-

dounidense jesuita, y 
con Homeboy Industries, el 
apostolado social jesuita para 
rehabilitar la vida de personas 
anteriormente involucradas 
en pandillas delictivas. Desde 
su lanzamiento hace pocos 
meses, JesuitSwag.com está 
vendiendo camisetas en todo 
el mundo. Cada una de ellas 
está hecha a mano por perso-
nas previamente encarceladas 
o involucradas en pandillas. 
JesuitSwag es algo más que un 
negocio, es una oportunidad 
para unir a un grupo diverso y 
global de hombres y mujeres 
que, además de conseguir un 
beneficio propio, ayudan a la 
misión jesuita. 

Fe y Compromiso 
Socio-Político

A final del vera-
no pasado se celebró en San 
Sebastián un curso de Fe y 
Compromiso Socio-Político 
organizado por varias ins-
tituciones de la Compañía 
de Jesús, junto con la CVX, 
Cáritas y el Movimiento de los 
Focolares. Participaron más 
de treinta personas, entre 
asistentes y ponentes, pro-
venientes de toda España y 
pertenecientes a diferentes 
ámbitos de organizaciones 

sociales, movimientos políti-
cos, comunidades cristianas 
o estudiantes interesados en 
una participación más activa 
en la esfera pública. Durante 
esos días las charlas forma-
tivas intentaron acercar a los 
participantes a la realidad 
social española con su diag-
nóstico de pobreza y exclu-
sión social, insistiendo en la 
importancia de participar en 
las estructuras políticas para 
renovarlas, así como en los 
movimientos sociales. Hubo 
también una mesa de tes-
timonios de personas que 
desde distintas perspectivas 
están comprometidas en la 
transformación social y políti-
ca. Fue una experiencia inten-
sa e interesante y un signo de 
esperanza de que los jóvenes 
se pueden ir preparando para 
afrontar los nuevos desafíos 
que presenta la sociedad en 
el momento actual.

Albergue para los 
“sin techo” en 
un edificio de la 
Compañía

El Vaticano ha abierto a pocas 
manzanas de la plaza de San 
Pedro el “Obsequio de la Mise-
ricordia”, un albergue para 
hombres sin hogar. Ubicado 
en un edificio propiedad de 
los jesuitas y cedido por ellos 
para este fin, el refugio ha 
sido habilitado y realiza su 
función con fondos del admi-
nistrador de las limosnas del 
papa, el arzobispo Konrad 
Krajewski, que ha tomado 
una serie de iniciativas para 
ayudar a las personas sin 
hogar en el área que rodea al 
Vaticano. El refugio dispone de 
treinta y cuatro camas en una 
gran sala abierta, distribuida 
en camarillas para dormir. El 
albergue lo dirigen las Misio-
neras de la Caridad, fundadas 
por la Madre Teresa de Cal-
cuta, que entrevistan breve-
mente a los candidatos antes 
de registrarlos en el centro. 
Debido a su limitado espacio, 
los huéspedes no pueden per-
manecer más de treinta días. 

Una oportunidad 
para los más 
pobres

Durante este curso la Com-
pañía de Jesús ha abierto una 
escuela en Kasungu, un área 
rural pobre a 120 kilómetros de 
Lilongüe, la capital de Malawi, 
donde hay una gran escasez 
de buenos centros educativos. 
La Escuela Secundaria Loyola 
es una escuela subvenciona-
da, llevada en cooperación 
con el Gobierno, que paga 
los salarios de los maestros y 
la provee con algunos otros 
recursos. Esto significa que las 
cuotas son mucho más bajas 
que las de una escuela priva-
da. Además, en una época en 
que la igualdad de género es 
tan esencial para un desarrollo 
integral, ésta es una escuela 
mixta con un porcentaje equi-
valente de niños y niñas. De 
esta manera, la educación de 
las niñas será un gran apoyo 
para el futuro de muchas fami-
lias pobres.

Premio interna-
cional Rafto para 
un jesuita 
hondureño

El jesuita Ismael Moreno 
Coto SJ (más conocido como 
el Padre Melo), un activo 
comunicador a través de la 
radio y promotor de campañas 
a favor de los derechos huma-
nos, ha recibido en Bergen, 
Noruega, el Premio Rafto 
2015. Se le ha concedido en 
reconocimiento de su uso de 
los medios de comunicación 
en defensa de la libertad de 
expresión y de los derechos 
humanos fundamentales en 
Honduras. El Padre Melo es un 
intrépido denunciante que tra-
baja sin descanso para investi-
gar y dar publicidad a los casos 
de violencia y abuso cometidos 
contra los grupos vulnerables 
de la sociedad. Lidera dos 
importantes organizaciones 
en defensa de los derechos 
humanos en la ciudad de El 
Progreso: Radio Progreso 
y el Equipo de Reflexión, 
Investigación y Comunicación 

(ERIC). También fundó la edi-
ción hondureña del diario regio-
nal Envío y el diario hondureño 
A Mecate Corto, ambos dedi-
cados al análisis de problemas 
sociales de interés actual.

Monumento 
en Goa a un 
jesuita lituano

El primer jesuita 
lituano que llegó a la India no 
fue en avión o por carretera, 
sino que audazmente sopor-
tó cinco meses en un barco 
para poder estar algún tiem-
po en Goa. De hecho, se trata 
de un jesuita sacerdote que 
desembarcó en Goa el 22 de 
agosto de 1625, habiendo 
recorrido 9.091,2 km desde 
su patria. Casi cuatrocientos 
años después un monumento 
en piedra con su nombre, 
Andrius Rudamina SJ, 
ha sido erigido en el 
claustro de la catedral 
de la Antigua Goa, en 
presencia del embajador 
de Lituania en la India. 
En un gesto de recipro-
cidad, un monumento 
dedicado a Mahatma 
Gandhi y a uno de 
sus cercanos cola-
boradores, el lituano 
Herman Kallenbach, 
se ha inaugurado en 
Lituania, este mismo 
año. Aunque el jesui-
ta Rudamina residió 
en Goa poco tiem-
po, dejó un recuerdo 
imborrable por su sensibilidad 
humana y por su dedicación a 
atender a enfermos y ancianos.
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       l Mediterráneo está viviendo la mayor 
crisis de refugiados desde la II Guerra Mun-
dial. Esta tragedia necesita una respuesta hu-
manitaria que ponga la vida y la dignidad de 
las personas en el centro y bajo una mirada 
integral que no nos bloquee en el inmedia-
tismo, sino que vaya a las causas profundas 
desde el corto, medio y largo plazo. En los 
próximos años, Europa se enfrenta a un gran 
desafío que vendrá de la mano de dos gran-
des ejes: la hospitalidad y la integración. 

Esta situación se ha convertido en una 
enérgica llamada a las conciencias de mu-
chas personas e instituciones, que quieren 
poner su granito de arena en paliarla. La 
Compañía de Jesús entiende que es funda-
mental unirse y canalizar todo este torrente 
de solidaridad, apoyándose en unas guías o 
senderos que se enraízan en nuestra expe-
riencia de trabajo en el ámbito de la movili-
dad humana tanto en nuestro país, como en 
la esfera internacional.

Mirada integral

Fruto de nuestra experiencia de acom-
pañamiento y servicio con población migran-
te, y unidos a la red de entidades sociales de 
Iglesia en España, entendemos que nuestra 
contemplación a lo que está ocurriendo en 
la actualidad tiene que ampliar su foco y 
plantear una mirada integral. Lo que signi-
fica, acompañar tanto a las personas refu-
giadas que están viviendo en la actualidad 
situaciones de gran vulnerabilidad, como a 
todas aquellas que se quedan fuera del sis-
tema (solicitantes de asilo y refugiados sin 
protección que ya están aquí, o personas 
migrantes) tanto en nuestro país, como en 
origen o tránsito. Una respuesta que mire a 
procesos de integración y de cohesión social 
con apuestas a medio y largo plazo, y no a 
“parches provisionales”. 

Criterios de generosidad y subsidiaridad

Esta grave crisis humanitaria es una invi-
tación a ser desprendidos y a dar gratis lo que 
gratis hemos recibido, en favor de los que más 
lo necesitan. El magis ignaciano nos mueve a 
ser generosos poniendo el foco en los últimos. 
Por esa razón, y dado que el gobierno es el en-

cargado de garantizar la protección a las perso-
nas refugiadas, nos sentimos movidos a llegar 
donde el sistema de protección sea más débil y 
con una mirada a medio y largo plazo, especial-
mente con colectivos que necesiten de cuida-
dos especiales (menores, personas en situación 
irregular y víctimas de trata, entre otros).

Denuncia de las causas

Nuestra respuesta, aunque humilde, no 
es nueva, ni improvisada. Nuestra red de 
instituciones y personas lleva tiempo atenta 
y comprometida con esta realidad que hoy 
nos sobrepasa. Por eso, es vital seguir refor-
zando los lazos con el JRS (Servicio Jesuita a 
Refugiados) y otras plataformas internacio-
nales, denunciando las causas que fuerzan a 
millones de personas a dejar sus hogares en 
condiciones de gran vulnerabilidad huyendo 
de la violencia. Otra manera de contribuir 
a remediar las causas es sensibilizar a la 
sociedad y pedir un cambio en las políticas 
estatales, europeas e internacionales. Un 
documento que merece una importante men-
ción es Crisis de solidaridad, solidaridad ante 

la crisis, una fuerte apuesta conjunta de toda 
la Provincia de España en este campo de la 
incidencia pública y que se comenta en este 
número de la revista. 

Es de destacar el compromiso de los je-
suitas por el influjo público por medio de sus 
redes globales. Networking for Justice reunió 
a las redes globales ignacianas de incidencia 
pública (GIAN) en Bilbao el pasado mes de 
noviembre.

Conectados y en Compañía

Los grandes retos que se plantean exi-
gen compromisos fuertes y respuestas con-
sistentes y transformadoras. Hoy más que 
nunca se hace necesario –y es una apuesta 
de la Compañía en España– el trabajo ar-
ticulado tanto en el ámbito eclesial, como 
en plataformas de la sociedad civil, espe-
cialmente en el campo de las migraciones. 
Asimismo, estos importantes desafíos han 
contribuido a que la nueva Provincia de Es-
paña encuentre ejes mediante los cuales 
articularse tanto en sus sectores, áreas y 
organización territorial. Del mismo modo, se 
han reforzado las conexiones y el trabajo en 
red con instituciones con las que comparti-
mos una misma espiritualidad, como la CVX 
(Comunidad de Vida Cristiana).

Campaña de hospitalidad

Hospitalidad.es (www.hospitalidad.es) es 
una campaña que intenta dar una respues-
ta integral apoyada en cuatro ejes: una 
red de acogida local, apoyo interna-
cional, sensibilización y comunicación, 
e incidencia. La práctica de la hospita-

lidad busca la promoción de una cultura de 
acogida, de solidaridad y de construcción de 
la paz, tender puentes y derribar las barreras 
o las fronteras que deshumanizan y que en 
algunos casos atentan contra la dignidad de 
las personas. Un elemento que cobra espe-
cial relieve son nuestras comunidades de 
hospitalidad, donde jesuitas y miembros 
de la familia ignaciana compartimos vida en 
común con personas de la emigración, recién 
salidas de la cárcel o sin techo, en definitiva, 
con personas sin arraigo familiar o social, 
sin vinculación afectiva en el entorno. Estas 
comunidades nos ayudan a crecer en com-
promiso y generosidad.

El mismo papa Francisco –en diversos 
momentos y contextos– nos invita a ser ge-
nerosos y abrir nuestra vida a los más nece-
sitados. Hacemos una llamada especial a la 
familia ignaciana para que oren en sus comu-
nidades en esta clave de hospitalidad, pidien-
do luz para que encontremos nuevos caminos 
de revitalización de la vida en común, como 
signo de anuncio del Evangelio. La hospitali-
dad puede convertirse en una invitación y bo-
canada de aire fresco, una buena noticia para 
los olvidados de este mundo.n

E
Alberto Ares, SJ

En clave de  

HOSPITALIDAD

La situación de los refugiados

Nuestra respuesta aunque humilde, 
no es nueva ni improvisada.

Apostamos por la cohesión social con vistas al futuro.
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         a migración laboral desde Filipinas a 
otros países sigue en aumento, dado que las 
perspectivas de empleo en el país siguen sien-
do limitadas, tanto para trabajadores cualifica-
dos como para los que no lo son. Actualmente, 
hay alrededor de diez millones de trabajado-
res filipinos en el extranjero, en casi todos 
los países del mundo. Se les conoce como 
Trabajadores Filipinos en el Extranjero (en 
inglés OFW).

El recuento no oficial de filipinos que 
dejaron el país en 2013 se fijó en 1,3 millones. 
Por otra parte, continúa la feminización de 
la migración laboral ya que muchas mujeres 
dejan sus familias para ir a trabajar como tra-
bajadoras de servicio doméstico, principalmen-
te a Oriente Medio, Hong Kong o Singapur. 

La migración laboral, que en los años 
70 se consideraba una respuesta temporal al 
auge de la construcción en Oriente Medio, se 
ha convertido en un fenómeno permanente y 
creciente. Esta migración ha sido muy conve-
niente para el gobierno de Filipinas, pues ha 

aliviado (y alivia) la maltrecha economía del 
país. Si uno pregunta a jóvenes filipinos qué 
quieren ser cuando sean mayores, contestan 
que quieren trabajar en el extranjero. 

El gobierno de Filipinas aclama como 
héroes modernos a los OFW debido a las 
remesas de dólares que son cruciales para 
mantener a flote la economía del país. Por 
otra parte, es cierto que el gobierno ha esta-
do haciendo todo lo posible para proteger el 
bienestar de los OFW. Sin embargo, lo que ha 
faltado a lo largo de todos estos años es un 
adecuado sistema de salud mental para los 
OFW y para las familias que quedan atrás. Y es 
aquí donde la labor del jesuita Nilo E. Tanalega 
SJ se hace crucial.

En 1986 el P. Tanalega fundó UGAT junto 
a otro compañero jesuita y algunos colabo-
radores laicos. Esto sucedió a su regreso de 
Nueva York, tras haber completado su doctora-
do en acompañamiento pastoral. 

Necesitó más de tres años de consul-
ta y planificación antes de llegar a definir 
unos valores que iban a ser los cimientos 
de la Fundación para la Ayuda a las Familias 
pobres (en tagalo UGAT) en sus actividades: 
(a) responder a la opción preferencial por los 
pobres de la Iglesia católica; (b) no depender 

de organismos de financiación (con informes 
que requieren mucho tiempo y dependen-
cia persistente); (c) acomodarse a lo que las 
comunidades pueden ofrecer, es decir, a nece-
sidades básicas de alimentación y transportes; 
(d) aplicar el espíritu del Evangelio donde sea 
posible, esto es: no llevéis ni alforja, ni sanda-
lias y comed de lo que os den; (e) en solida-
ridad con los pobres, viviendo con el sudor de 
nuestra frente.

Los programas de UGAT

Es difícil cuantificar el coste psicosocial 
de la migración laboral. Desde hace cuatro 
décadas la sociedad filipina ve crecer a gene-
raciones de filipinos sin padres o sin uno de los 
progenitores. El P. Tanalega y su cofundador 
han podido comprobar el perjuicio que causan 
en las familias estas ausencias debidas 
a la migración laboral. 

Por lo general, los filipi-
nos están orientados hacia la 
familia, pero este valor se 
ha visto erosionado por el 
fenómeno de la migración 
laboral. El cuidado de los 
niños queda a cargo de 
los abuelos o de algún 
otro miembro adulto de la 
familia. No son infrecuentes 
los casos de abuso y negli-
gencia. Para compensar su 
ausencia, los progenitores en 
el extranjero son a menudo muy 
indulgentes con sus hijos, sobre 
todo en relación con el dinero. Un semi-
narista cuyos padres trabajan en el extranjero 
opinaba lo siguiente: Me parece que mis padres 
nunca se dieron cuenta de que no era el dinero 
lo que yo realmente quería de ellos.

Para ayudar a los OFW y a sus familias a 
afrontar las consecuencias de la separación, 
el P. Tanalega ha diseñado algunos programas 
para los migrantes en sus lugares de trabajo, 
así como para las familias que han quedado en 
el país. Él y su equipo de trabajo han visitado 
los lugares de trabajo de los filipinos en Japón, 
Singapur, Malasia, Europa y Dubái acompa-
ñando seminarios, talleres de counseling hori-

zontal, habilidades básicas y avanzadas de 
counseling y sobre cómo organizar la familia 
cuando está en el extranjero.

En el interior del país, el P. Tanalega ha 
diseñado muchos programas de formación 
psicosocial, a saber: un programa para espo-
sas de los OFW; programas para mujeres y 
familias de marinos; programas para hijos de 
los OFW; clarificación de valores para los que 
se preparan para ir al extranjero; formación 
de valores de reintegración familiar de cara al 
retorno de los migrantes; ayuda psicosocial a 
las víctimas de la piratería en el mar; forma-
ción básica y orientación anticipada de profe-
sores en el trato con los hijos de los trabajado-
res filipinos.

Por otra parte, UGAT ha proporcionado ser-
vicios psicológicos a dos agencias del gobierno 
de Filipinas: la Administración para el bien-

estar de los trabajadores en el extranjero 
(OWWA) y el Departamento de Asuntos 

Exteriores (DFA). En relación a 
OWWA, los consejeros de UGAT 
informan sobre cómo luchar con-
tra el estrés y asesoran a tra-
bajadores filipinos repatriados, 
en su mayoría trabajadores 
del servicio doméstico que han 
sido víctimas de abusos y que 
regresan de Oriente Medio. En 
cuanto al DFA, el equipo ofrece 

programas a quienes se prepa-
ran para una tarea en el extranje-

ro y también a quienes regresan.
UGAT celebra su 25º aniversa-

rio en 2015 y en la actualidad el reto 
consiste en reinventar constantemente los pro-
gramas de formación, las intervenciones y los 
enfoques con el fin de hacer frente con eficacia 
a una variedad de situaciones familiares y pre-
siones políticas y económicas que proceden del 
contexto internacional.

El equipo de UGAT (un sacerdote y dos 
estudiantes jesuitas, dos personas a tiempo 
completo y una multitud de consejeros volun-
tarios) se alegra hoy de continuar esta misión. 
La Fundación UGAT ha llegado a existir porque 
el P. Tanalega y sus cofundadores fueron inspi-
rados por Dios. Si Dios ha querido UGAT, Él lo 
seguirá sosteniendo. n

L
Roberto Archie R. Carampatan, SJ

filipinos
    Apoyo a emigrantes 



         emos vivido en Ariccia (Italia), del 18 al 
22 de octubre, una experiencia nueva de cara 
a la preparación de la próxima Congregación 
General. Es la primera vez en la historia de los 
jesuitas que la Congregación General comienza 
por reuniones previas de los electores de las dife-
rentes Conferencias que la Compañía tiene en el 
mundo. En nuestro caso, la Conferencia abarca 
las veintitrés provincias jesuitas de Europa con la 
presencia de cincuenta y cinco electores que acu-
dirán en octubre del año 2016 a la Congregación 
General 36 (CG36). Tres electores más estuvie-
ron ausentes, dado que estaban participando en 
el Sínodo de la Familia en Roma.

Al inicio de la reunión los jesuitas en forma-
ción de Europa, por medio de un documento, nos 
invitaban a que la Compañía fuera profética en el 
mundo de hoy. En él nos animaban a seleccionar 
nuestras presencias, a seguir comprometiéndo-
nos con los pobres, a anunciar el Evangelio con 
pasión y fervor, y a trabajar por la reconciliación 
en un mundo de guerras y conflictos. Resultó un 
inicio lleno de ilusión y esperanza. 

Tuvimos largos tiempos de oración perso-
nal, de reflexión y de reuniones por grupos con 
un espíritu tranquilo, inspirador y agradecido que 
nos ha ayudado a profundizar en la misión actual 
de la Compañía y a conocernos unos y otros. Es, 
sin duda, una experiencia de Compañía univer-
sal, de sentirse comunidad y de soñar juntos a 
dónde nos quiere llevar Dios hoy.

En las asambleas hablamos de la calidad 
evangélica de nuestra vida personal y comunita-

ria, del anuncio explícito de la fe en una socie-
dad secularizada, y de la opción preferencial 
por los pobres y los marginados. En concreto, 
se presentaron cinco temas para tratar entre 
nosotros: la evangelización en un mundo no 
cristiano; el diálogo interreligioso, en especial 
con el Islam; la justicia y el servicio a los pobres, 
en concreto a los refugiados y los migrantes; el 
apostolado intelectual y la llamada a la profundi-
dad; y, por último, la renovación espiritual, tanto 
individual como comunitaria. Cuestiones de gran 
calado que tienen que ver con la misión de la 
Compañía y que se desean vivir hoy desde tres 
claves: la interrelación de todos estos temas, 
la integración de lo personal, lo comunitario y 
lo apostólico, y la autenticidad y coherencia. Y, 
sin duda, había una llamada que resonaba en la 
asamblea: ser testigos alegres del Evangelio en 
nuestro mundo.

Además, reflexionamos y oramos sobre 
la parte nona de las Constituciones, que nos 
habla de las cualidades que debe reunir el 
P. General a elegir en la CG36. Entre estas 
cualidades se destacaban algunas: la familiari-
dad con Dios, a poder ser contemplativo en la 
acción; la magnanimidad de un gran corazón, 
abierto a Dios y a los demás; con sabiduría 
práctica; gran libertad; dinámico y equilibrado. 
Esta deliberación nos llevó a definir el estilo de 
liderazgo deseado para la Compañía hoy ante 
la complejidad de los retos globales. ¡Todo un 
desafío elegir un buen P. General para nuestra 
sociedad e Iglesia!
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◆ Las reducciones jesuíticas del Paraguay
Juan Díaz Risco. Éride Ediciones. Madrid 2014, 706 págs.

Este historiador autodidacta nos introduce en una de las experiencias de evangelización 
más apasionante de la historia de la Iglesia. Voltaire diría: “la civilización del Paraguay, 
debida únicamente a los jesuitas españoles, parece ser en cierto modo el triunfo de la 
humanidad.” El autor presenta abundante documentación procedente del archivo de 
Alcalá de Henares. El desarrollo expositivo es pedagógicamente muy claro.

◆ Ejercicios de contemplación
Franz Jalics, SJ. Sígueme. Salamanca 2013, 316 págs.

Al camino caracterizado por el contacto directo con Dios, se le denomina contemplación y 
el autor no ofrece en esta obra un manual práctico para quienes deseen aprender por sí 
mismos el camino contemplativo. No se recomienda este libro a personas que se sienten 
bien con sus oraciones vocales, consideraciones discursivas sobre las Escrituras o diálogos 
con Dios. Está pensado para personas que sintiendo el deseo de un contacto más directo 
con Dios, se interesan por la contemplación. Su experiencia como director de Ejercicios, 
la vuelca en este libro.

◆ Caminando por valles oscuros
Walter J. Ciszek, SJ. Ediciones Palabra. Madrid 2015, 254 págs.

Son las memorias de este jesuita en el Gulag. Ya en su libro “Espía del Vaticano” este jesui-
ta norteamericano de origen polaco, había contado sus peripecias de cuando entró clandes-
tinamente en Rusia. Ahora nos desvela la razón de su supervivencia (el total abandono a la 
voluntad de Dios) y da testimonio de su vida de oración gracias a la cual venció la soledad, 
el dolor, el miedo y la desesperación, y aprendió a convertir unas circunstancias inhumanas 
en un valor positivo que le acercaba a Dios. En 1990 se abrió su proceso de beatificación.

◆ El programa iconográfico de San Ignacio de Loyola en la Universidad Pontifica 
de Salamanca
José Ramos Domingo. Publicaciones Universidad Pontificia. Salamanca 2003, 217 págs.

Durante decenios los habitantes de la Pontificia de Salamanca habían convivido con un 
tesoro sin saberlo. Bastó la mirada de un profesor nuevo para descubrirlo. Todos habían 
visto los cuadros de Sebastián Conca sobre la vida de San Ignacio, pero fue el profesor 
Ramos el que supo relacionarlos con los nombres del grabador Jean Baptiste Barbé, con 
el encargo que Pedro Pablo Rubens recibió de Nicolaus Lancius y Filippo Rinaldi para ilu-
minar con grabados la vida de San Ignacio, con la biografía del P. Ribadeneira y con la 
pronta valoración que los jesuitas dieron a la imagen para la catequesis y la meditación. 
Se pueden ver los cuadros en el claustro de la iglesia que fue de la Compañía, junto a una 
copia de los dibujos de Rubens y el texto de la vida de Ribadeneira.

◆ En los confines del mundo: Entrevista a Javier
Juan Félix Bellido. Ciudad Nueva. Madrid 2015, 227 págs.

Es un libro curioso. El autor presenta de una manera amena la vida de Javier a través de 
una entrevista como recurso literario. Se trata de un licenciado castellano que encuentra 
casualmente unas cartas en latín procedentes de las Indias orientales. De su lectura se 
entera de la existencia de la nueva orden de los jesuitas y de que un jesuita navarro ha 
viajado a aquellas remotas tierras. Decide conocerlo, y siguiendo sus huellas lo encuentra 
a las puertas de China, donde lo entrevista.

◆ Jesuitas españoles en China 1552-2014
Elías Cerezo, SJ y Roberto Villasante, SJ (eds.). Inforchina. Taipei 2015, 378 págs.

Es un libro-catálogo lleno de emotividad al recoger parte de la historia de los jesuitas 
españoles en China. Primero presenta las tres generaciones de la Misión de China desde 
la llegada de san Francisco Javier. En la segunda parte se presentan algunas obras pro-
movidas por jesuitas españoles. Entre los 325 jesuitas españoles incluidos en el libro, jun-
tamente con sus fotos, destaca el P. Diego de Pantoja, sucesor del P. Matteo Ricci como 
superior de Pekín que fue un gran conocedor de la cultura china.
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    ace tiempo el padre Álvaro Restrepo, 
instructor de la tercera probación, nos invitó 
a los jesuitas que en aquel momento com-
partíamos esa etapa de la formación a bus-
car «nuestro nombre». Se refería con ello 
a un texto del libro del Apocalipsis, donde 
dice: Quien tenga oídos escuche lo que dice 
el Espíritu a las Iglesias. Al vencedor le daré 
del maná escondido, le daré una piedra blan-
ca y grabado en ella un nombre nuevo que 
sólo conoce el que lo recibe. (Ap 2, 17) 

 Álvaro decía que cada uno tenemos que 
encontrar el nombre único que Dios escribe 
para nosotros. Y con eso quería decir nues-
tra misión, nuestro talento, nuestra voca-
ción. A mí al principio la idea me hizo gracia.  
Parecía que nos tocase buscar un nombre 
a la manera de los indios de las películas 
del oeste: «Toro sentado», «Águila negra», 
«Tambor en la llanura». Nosotros sería-
mos: «Apóstol veloz», «Profeta iracundo», 
«Predicador solitario» o algo similar, bromeá-
bamos algunos compañeros. 

Pero con el paso de las semanas, y más 
allá de la chanza, la idea me fue seducien-
do, porque entendí que detrás había mucha 
verdad. Que cada uno tenemos una historia 
única. Como jesuitas nuestro itinerario es 
diferente y está lleno de memorias, heridas, 
aciertos, y nombres. Cada uno tenemos un 
carácter, una forma diferente de actuar, de 
construir el reino, y una misma espiritualidad, 
pero mil acentos a la hora de creer.  Y eso es 

lo que ponemos en común, para compartir 
una misión. Es un ejercicio bonito tratar de 
descubrir cual es ese nombre único, tallado 
en una piedra blanca. 

Han pasado los años y aún sigo buscan-
do. Tal vez nunca llegue a saber con certeza 
cual es ese nombre. 

Pero sí sé algo que está escrito en mi pie-
dra blanca.  Seguro que aparece, bien resalta-
do: «palabras». Nunca pensé, cuando estaba 
en la formación, que mi misión pasaría por las 
palabras, y sin embargo, he descubierto, en la 
escritura y en lo compartido en homilías, con-
ferencias o conversaciones personales, que las 
palabras son herramienta, medio y capacidad 
que Dios ha puesto en mi vida. 

Dice San Ignacio que el amor ha de 
ponerse más en las obras que en las pala-
bras. Pero eso no significa que las palabras 
no importen. Porque el amor también ha de 
ponerse en ellas. Para que no sean envoltorio 
vacío. De hecho, ¿no es uno de los nombres 
más sugerentes de Jesús el que lo define 
como Palabra? Lo que nosotros decimos son 
apenas balbuceos, para intentar comunicar 
la Palabra que es Dios. Esa es la verdadera 
exigencia. Si se oyera su voz, transformaría 
el mundo. 

Las palabras pueden acariciar, envolver, 
ayudar y acompañar. Pueden unirnos a las per-
sonas, aunque sea en la distancia. Nos ayudan 
a mostrar fragilidad, y a pedir u ofrecer ayuda. 
También a pelear por lo que creemos justo, 
legítimo y verdadero. Es importante no abusar 
de ellas, y no convertirlas en humo, sino, en 
todo caso, dejar que sean fuego. 

Hay muchas personas esperando algunas 
palabras distintas –en cuestiones de Iglesia, 
sobre nuestra sociedad, sobre este mundo 
atribulado…– A veces me preocupa que, guar-
dando muchos silencios por diplomacia, pru-
dencia o sensatez, o porque nunca parece ser 
el momento, no estemos siendo transmisores 
de la Palabra que tiene que ser oída. 

Yo, sinceramente, a veces tengo miedo 
de callar demasiado.

H

as palabrasL
José María Rodríguez Olaizola, SJ
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